
Es lógico que Dios se revele

La situación actual

El ser del mundo y de la persona, nos remiten a la existencia de un Ser Absoluto, perfección pura y total. 
Y, puesto que Él no gana nada, la única intención posible del acto creador es que las personas creadas 
puedan ser felices.
Pero es evidente que los hombres no hemos respondido bien a ese primer amor de Dios. De hecho 
tenemos un lío tremendo en el mundo. No nos aclaramos ni siquiera sobre el sentido de la vida. Y no 
sabemos cómo alcanzar esa felicidad para la que estamos hechos.

¿Qué harías tú si fueras Dios?

Imagínate que eres Dios. Has creado el universo material y has puesto el corazón en unas personas 
de carne con la única intención de que puedan ser felices. Y, de hecho, hay en su mundo un lío 
espantoso. ¿Tú qué harías? Yo, tomaría la iniciativa de intervenir en la historia, para dar a los hombres 
una posibilidad de salir del desastre en el que se han metido. Aunque fuera sólo por “rentabilizar” la 
inversión: me duele el corazón con el amor que les tengo.
No se puede decir que esto sea una “demostración”, que sea “necesario”, que Dios esté “obligado” a 
salvarnos. Pero es congruente con el amor que le ha llevado a crearnos. Si yo fuera Dios lo haría. Es 
lógico pensar que un Dios que se arriesga con nuestra libertad, por puro amor, haya intervenido en la 
historia para salvarnos.
Por eso, a partir de nuestra misma existencia como personas y del desastre actual del mundo, mi razón 
concluye que tiene que haber una iniciativa salvadora de Dios.

Dos posibles modos de intervenir en la historia

Si Dios quiere intervenir en la historia, hay dos posibilidades. 
Una, dar una luz clara y poderosa a cada persona, que nos haga ver la verdad sobre la vida, el bien y 
Dios. Una luz tan clara que no quede ninguna duda.
La otra posibilidad es que Dios haya transmitido ese mensaje a unos hombres concretos y los haya 
nombrado sus testigos, para trasmitir  su mensaje. Sería utilizar el cauce humano normal, porque 
venimos a la vida y a la cultura unos a través de otros. En ese caso, Dios ha fundado una religión.

Verdaderas religiones y religión verdadera

Si Dios pusiera una luz clara y evidente en el interior de cada persona, todos tendríamos la experiencia 
de esa luz y de esa verdad. La experiencia de haberla aceptado o rechazado. Pero de hecho no es así. 
Luego la intervención de Dios ha utilizado los cauces humanos “normales”, y ha fundado una religión.
Hay varias que son “verdaderas religiones”, honrados caminos elaborados por los hombres para llegar 
a Dios. Y si un hombre sigue la voz de su conciencia, Dios está con él. Pero una religión describe cómo 
es el mundo, el hombre y Dios. Y en este sentido, sólo puede haber una que sea la religión verdadera: 
la que es iniciativa de Dios mismo, el mensaje y la fuerza salvadora que Dios ha puesto en el mundo. 
Razonando a partir de mi propia existencia y de la situación real del mundo, llego a la conclusión de que 
tiene que haber una religión verdadera. Y sé que he de buscarla.


